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SEMANARIO POPULARP E R I Ó D I C O  P I N T O R E S C O
A D A PT A rO  A TODOS LOS G l'ST O S Y AL ALCANCE DE TODAS LAS CLASES DE LA SOCIED AD.

i \« in i .  9 3 .
JUEVES i í DE AHOSTO DE í8í)2.
Los niimems del aúo forman nn tomo de ma« 

de-lliO páginas de aljundante ler.tura y preciosos 
grabados con una elegante cubierta.

4  CUARTOS EL NÚMERO.
Se publica lodos losjueves y se remite á provincia.s el mismo dia. 

Se vende en los puntos de suscricion.

T o m «  I .
PRECIO DE SUSCRICION.

Madrid un año 24 rs ., seis meses 1!5.—Provin­
cias un año 2 i r s ., seis meses 14.—Estranjero, Cuba y Puerto-Kico un año 50 rs.

S U M A R I O .

He las pasiones : 1.a Pereza, por Pedro Felipe Monlau.— ItosA V Mama rCon/ínfíac/oiíi.—H istoria natural: l.es 
vencejos y las golondrinas fConlinuacionJ.—liOH  ̂ mo-DER.NA,—La CIPOAD DE l-ÓNDRES.— I.A AMERICA.—C\N- 
TARK.s, (lor Augusto Ferran.—El Aceeuucto de Tarra­
gona.—RinuiioRAFiA.

DE LAS PASIONES.

LA PEtlEZA.

Ua pereza es la mala direc inn de la nece­
sidad de ejercicio, es la exageración de la nece­
sidad de descanso; es la infracción de la ley 
indeclinable del trabajo. Todos los animales 
sociales, como los castores, las abejas, las hor­
migas, etc,, son razas laboriosas: la raza hu­
mana, que es la mas sociable de todas, debe 
ser lamiiien la mas laboriosa. Sin trabajo no 
hay nada que fructifique; la riqueza no es mas 
que el trabajo acumulado; y la naturaleza liizo 
al hombre rey del universo, bajo la espresa 
condición de trabajar.

ha pereza es contraria á la rdigion, á las 
leyes, ;i la moral, al órden público, y también 
á la salud del individuo. ¿Qué diferencia entre 
ynpais laborioso y otro desidioso? ¿Qué dife­
rencia en el apetito^ el sueño y el bienestar de 
jos hombres activos y laboriosos, y el de ios 
haraganes y poltrones qui in oHo sencscunt? 
La pobreza es compañera de la pereza, dice el 
hbro de los proverbios; y el bien estar es el 
fruto de la actividad.

A pesar de estas tan óbvias considencioiiei, 
en todos los países hay perezosos, vagos, hnl- 
pzanes, etc. En Francia, desde 1823 á 1839, 
iueroif detenidos 45,036 individuos por vagun- 

y 22,662 por mendicidad, la cual no es 
jj’íis que una de las formas de la vagancia.— No 
“Y  para aué enumerar los deplorables efectos 
del vicio ae la pereza: el hombre desiilioso se

corrompe como el a'/ua encharcada; y la so­
ciedad encuentra en sus estadísticas que la 
holgazanería conduce al crimen á V« del nú­
mero total de los procesados. La pereza lleva 
no pocas veces al cadalso: testigo, entre otros 
mi!, el harto famoso Lacenaire.

La holgazanería, como todos los vicios ó las 
pasiones, es contemporánea del hnmiire. De 
allí que en lodos tiempo.s se lian sentido los 
efectos de aquel vicio, y se lia tratado de cor­
regirlos.—Xenofonle dice que éntrelos persas 
pasaba por cosa fea el escupir ó el sonarse mu­
cho, creyendo (como así lo enseña la fisiología) 
que la nlmndancia de muposidades ó humores 
escrementicios suponía falta de sobried.id 6 
falla de ejercicio.—Ciro no dejaba comer á los 
soldados si antes no sudaban : y dicho monarca 
les daba el ejemplo.—Eii Egipto, clié el rey 
Amasis una ley que obligaba íí los liabitantes á 
dar cuenta deí trato y oficio en que vivían ; y 
el que no lo hacia, y no procuraba ocuparse 
honradamente , era condenado á la pena capi­
tal.—Dracon mandó en sus leyes que a! con­
vencido de ocioso le matasen por justicia. Plu­
tarco dice que Solon revocó esta ley draconia­
na , pero di.spuso que los hijos no estuviesen 
obligados á mantener á sus padres, si estos no 
les habían hecho aprender oficio.—Erquí? no 
(¡a oficio á su hijo, le enseña á ser ladrón, 
dice un proverbio turco.—En Atenas, como en 
Egipto, cada ciudadano debía d ir anualmente 
razón del cómo y de qné vivía.—Cuéntase que 
los ralos tenian un cinturón de cierta forma y 
medida, y castigaban al que no cabía dentro del 
cinluruU por parecérles que quien engruesa­
ba muclio nece-sariamente debía ser dado ú la 
ociosidad.—En Roma _, los vagamundos eran 
objeto de una vigilancia especial por parte de 
los censores, y no pocas veces se impusieron 
castigos al que tenia mal barbechadas 6 por 
labrar las heredades, viñas ó huertas. Hubo 
una época en que los mendigos ociosos, sanos 
ó válidos y estranjeros, eran espulsados del 
imperio; los naturales eran obligados á traba­
jar. Esto se entendía cuando eran cogidos por

los oficiales de justicia; pues cuan lo los vaga­
mundos eran denunciados por un particular, 
y esclavos, quedaban propiedad del denuncia­
dor y los perdía su amo; y si eran de condi­
ción’libre, pasaban á esclavos del mismo de­
nunciador.

En las naciones modernas se nota también 
liastante severidad.—Una ley francesa del 18 
pluvioso del año ix disponía que de los duütos 
cometidos por los vagamnn los entendiera un 
tribunal especial; y el código penal de 1810 
estalileció que la vagancia es un delito (ar­
tículo 269). Este principio es cuestionalde, 
según muchos jurisperitos; pero hasta los mas 
escrupulosos deberán convenir al menos en 
que la vagancia es una presunción de delito. 
Uii ocioso es un méchant commencé, como dice 
agudamente Servan. — En España nunca han 
faltado vagos, ociosos y mal entretenidos;_!os 
españoles tenemos merecida fama ele sobrios, 
pero en cuanto á indolencia, ó pereza, nos Iia- 
llainos en general harto tacliables. «Grande 
daño viene á los nuestros reinos (decían ya 500 
años atrás nuestros monarcas), por ser en 
ellos consentidris y gobernados muchos vaga­
mundos y ho'gazanes, que podrían trabajar y 
vivir de su a f ín , y no lo liar-en; los cuales no 
tan solamente viven del sudor de otros, sm lo 
trabajar y m-^rescer, mas aun dan mal ejem­
plo á otros, que los ven liacer aquella vida, 
por !o cual dejan de trabajar, y tórnanse á la 
vida dellos; y por esto no se pueden hallar la­
drones, y (incan muchas heredades por labrar, 
y viénense á ermar. Por ende» , etc. ^Merecen 
ser leídas v meditadas las 'leyes de! título 31. 
libro X II, Me la Novísima Hecopüacion , que 
tratan de los vagos y modo do proceder á su 
recogimiento y destino. Una ley moderna (san­
cionada el 9 de mayo de 1843) ha venido á 
recordarnos que la vagancia es todavía una 
llaga social no curada; y la úlliina Esladistica 
criminal publicada nos da todavía 654 proce­
sados durante el ano 1860 , por los delitos de 
vagancia y mendicidad, prevenidas en el li­
bro 2.°, título 6.® del código penal.
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La ociosiilai (se?un ya vulgarmenie sp dice) 

es madre de todos los vicios. Pero lan funesta 
maternidad es común á todas las pasiones, á 
todas las enfermedades sociales. La ociosidid 
el celibato, la prostitución, e! pauperismo, el 
suicidio, la borrachez, el juego, etc., son ani­
llos de una misma cadena; el un vicio engen­
dra el otro; y los remedios del uno son los re­
medios de todos , porque en suma todos ellos 
no vienen á ser mas que síntomas de la dolen­
cia llamada'corrupción social ó de costum­
bres.

Asi, pues, en las medidas preventivas y re­
presivas de la pereza habitual ó inmoderada, 
adoptaría la misma clasificación, y seguiría 
igual procedimiento, que en el ramo de be- 
ni'ficencia pública. A los vagos ó haraganes 
que no saben trabajar, les enseñaría; á los que 
no pueden por falta de ocupación, les daría 
trabajo; á los que no pueden por imposibili­
dad fisica ó moral, les socorrería durante su 
imposibilidad, y á los que no quieren trabajar, 
1G' obligaría. Él sistema de beneficencia pú­
blica que se establezca debe ir , por consi­
guiente , muy enlazado con el de la represión 
de la vagancia.— Añadamos algunas otras in­
dicaciones preventivas y correctivas.

Ei gran preservativo de las pasiones se ha­
llará siempre en la buena educación. Con es­
cuelas y gimnasios bien montados, la pasión 
de la pereza se hará muy rara en la infa' cia y 
en la juventud, edades que generalmente de­
ciden del carácter y de las pasiones de la viri­
lidad Y de la vejez.'

Tof^os los individuos válidos de una pobla­
ción deben ocuparse en algún trabajo honesto, 
y la autoridad está obligada á hacer cumplir 
aquel deber social, que es al propio tiempo un 
beneficio ó una ventaja para el mismo indi­
viduo. La ley del deber es siempre la ley de la 
utilidad. A los individuos, como á las socieda­
des, siempre Ies saldrá peor la cuenta obran­
do mal que obrando bien. Si esto lo compren­
diese todo el mundo, los picaros se harían 
hombres de bien por picardía, como dijo 
Franklin.

El sistema de premios y distinciones, que 
tanto debe recomendarse, se aplicará muy es­
pecialmente á la laboriosidad. En las escuelas, 
en los talleres, en las oficinas, en todas partes 
y en lodos los ramos, deberían establecerse

f'remios para los individuos que descuellen por 
liboriosos.

La policía de seguridad y de órden , no 
menos que la policía especialmente judiciaria, 
deberian denunciar á los haraganes y á los va­
gamundos , para que la autoridad los clasifique 
y los trate según la clase á que pertenezcan.— 
Sin publicidad y sin escándalo, podría muy 
bien tener lugar en nuestras poblaciones lii 
aplicación de las leyes que ¡jubo sobre el parti­
cular en Egipto y en Atenas.

—¿Puede la pereza pública ser fomentada 
por el escesivo número de dios festivos?— 
don Diego de Saavedra, en sus Empresas, don 
GeróniinO'Ustariz, en su Teórica, y don Pedro 
Fernandez Navarrete en su Conservación de 
las monarquías, se esforzaron en persuadir la 
conveniencia temporal de la minoración en el 
número de fiestas; algunos papas, concilios y 
prelados, rebajaron también dicho número, 
atendiendo al provecho espiritual, y nuestro 
Feijóo lia insístiilo empeñadamente en demos­
trar que la multitud de dias festivos es perju­
dicial al interés de la república, y nada conve­
niente á la religión. Paréceme, em|)ero, que en 
la actualidad no es escesivo el número de ties­
tas: entiendo, sin embargo, que podrían ha­
llarse mejor repartidas. La necesidad de des­
canso es tan i'nporlanle y atendible como la 
necesidad de ejercicio; y 70 ú 8 0 dias de des­
canso, interpolados con 300 de trabajo, no 
son número desmedido. Lo que convendría es 
que en la estación calurosa hubiese mas des­
cansos que en la estación de los fríos; y lo que 
conviene es educar á los pueblos, para que 
sepan y puedan emplear los dias de huelga en 
ejercicios gimnásticos y diversiones útiles y 
verdaderamente higiénicas.

Los cafés, las botillerías, los billares, la> ta­
bernas, etc., suelen ser en algunas parles mii- 
drigueras de perezosos. La vigilancia censoria 
de ia autoridad debería ejercerse paternalmen­
te sobre tales lugares, y se evitaría su viciosa 
frecuentación. Penetrailo de este deber Cár- 
los III, impuso, por bamlo publicado en Madrid 
el 16 de mayo de 1766, la pena de ser tratados 
por vagos á' los que, no teniendo aplicación, 
ofiicio ni serüjci'), concurriesen con mucha 
frecuencia á aquellos lugares, ó paseasen todo 
el día, llenando las plazas y esquinas.pEDRri F e l i p e  M o n l a u .

ROSA T MARÍA.

VI.

Los presentimientos de María s dieron bas­
tante ciertos, la residencia de Alfredo en Pa­
rís fue un manantial de inquietud para ella. 
Alfredo poseía una gran fonuna, y como su 
madre había vivido muy económicamente en 
su provincia, tenian un gran capital y le gas­
taban alegremente. Una vez á la semana
Mad. de Ctialouville recibía en su casa y daba 
un magnífico baile; además liabia los bailes 
llamados asi estrictamente, que se difereiicia- 
lian de la noche de sociedad en que había en 
ellos mas concurrencia y eran menos agrada­
bles. En estas funcion-is no se presentaba Ma­
ría. Durante su permanencia en la provincia 
liabiaii vivido en la mayor intimidad, pero en 
París el orgullo de'María, ó tal vez para hablar 
con mas pr.ipiedad , su buen laclo natural, no 
la pennitia presentarse del mismo modo á los 
amigos de .Mad. de Cliatouville. Tanto Alfredo 
como su madre la haliian pedido muclias veces 
que se presentara en la reunión alguna noche 
pero ella lo habia reusado siempre. Una noche 
que liabia un gran baile Alfredo advirtió que 
María estaba mas triste que de costumbre.

—Estáis triste esta noche, María, la dijo, 
mientras nosotros nos divertimos, ¿por qué no 
os reuní; á nosotros?

—Vos os divertís Alfre lo , y yo conozco que 
no soy necesaria para vuestra felicidad.

—Pero vos me contentaríais mucho mas si 
quisiérais estar con nosotros, replicó.

— Entonces yo estaría mas triste aun , con­
testó María, yo no podría soportar el veros bai­
lar y hacer cumplidos á las mujeres que hay en 
el salón.

—Pero ¿qué mujeres quieres decir, querida 
mia? repuso Alfredo.

— En el salón hay muchas, yo no sé á cual os 
dirigiréis; á todas las aborrezco.

Estas escenas ocurrieron varias veces; ge- 
ner.draente terminaban por mútuas protestas 
de amor, pero Alfredo al fin llegó á fatigarse 
de ellas. María le perseguía, por decirlo asi, 
con su amnr y sus celos, por lo cual no sintió 
que terminara la estación de invierno y que 
Mad. de C'ialoiiville propusiera el volver á su 
casa de provincia.

—No iremos hasta Bretaña, dijo Mad. de Cha- 
touville, iremos á nuestra hacienda de Brie,

— Bien, repuso Alfredo, y luego añadió, eso 
será mucho mejor. ¿No os gustará volver á 
ver el pais señorita ? la dijo á María liallándose 
presente Mad. de Cli itouville.

— Me agradará en efecto, contestó María y 
decía la verdad.

Pero lo mismo sucedía en provincia; la es­
cena había cambiado, pero no las ideas de Ma­
ría. Toda persona celosa hallará siempre un 
pretesto para sus celos; en dos ocasiones en 
que varias señoras permanecieron [)or algunos 
dias con Mad. de Chatouville, María le hizo 
conocer á Alfredo que podía ser maliciosa y ti­
ránica. Si el amor os ciego, los argumentos de 
los celos son sin fundamento la mayor parte 
de las veces y unos celos veliemenles y conti- 
nuailos deben al fin secar la fuente del amor.

Alfredo empezaba ahora ú ausentarse del 
castillo lodo lo que podía; iba á paseo á caba­
llo por la hacienda, cazaba, pescaba ó se sen­

taba sobre la yerba , hacia cualquier cosa pop 
tal de que no íe diera quejas aquella Marín. í 
quien tanto habia amado en otro tiempo. A 
veces iba á caballo á ver á Berard para quien 
esta visita de Mad. de Clialoiivilíe á sus bienes 
de Brie, liabia sido una verdadera fiesta. F.n 
estas ocasiones jamás dejaba Berard de pregun­
tar por el « Vendeano», que era como llamaba 
á María; Alfredo le decía que un día ú otro li* 
baria al fin una visita; pero este dia no venia 
jamás.

Alfredo veia á María cuando era imposible 
evitarla pero únicamente entonces; hubiera 
hecho cualquier cosa por huir de estar reunido 
tanto tiempo con María como ludnera sido iio- 
cesario para hacer una visita á Berard.

Mad. de Chatiuivüle no se liallaba bien de 
salud y Alfredo declaró que seria sumamente 
censurable que María saliera sola con él. Lns 
síntomas del mal de Mad. de Clialonville llega­
ron á ser tan alarmantes que Alfre lo pensó eii 
volver á París para que la vieran los mejores 
mé líeos. Fueron allí en efecto; pero la enfer­
medad no pareció ser de un carácter muy pe­
ligroso, y en menos de una semana volvió á 
estar en estado de salir, declarando los médi­
cos que se liallaba convaleciente.

Pocas semanas después Mad. íe  Chatouville 
advirtió que su hijo parecía enfermo y creyó 
que le congenia volver al campo por otro mes; 
Alfredo estaba algo demacrado pero no enfer­
mo ; sin embargo, se aprovechó con (dacer de 
este prefesto para librarse de las cadenas de 
María y dispuso con su madre ei volver un mes 
á Brie.

Entonces hubo una escena casi trágica entre 
los amantes, porque después de todo , Alfredo 
amaba aun á María. Reconvenciones, desespe­
ración, tristeza , protestas de cariño eterno, en 
una palabra, el dúo que se canta siempre en­
tre los amantes y que probablemente se canta­
rá hasta el lin de los tiempos.

María miraba cómo rodaba el carruaje por el 
patio y tuvo los ojos fijos en él basta que le 
perdió'de vista; entonces cerró la puerta de su 
cuarto, se echó solire su lecho y estuvo llo­
rando liasta que fue de noche.

Alfredo habia encendido un cigarro y se de­
cía á sí mismo: ¡pobre María! siento dejarla, 
poro al fin la libertad es una bendición. Luego 
encargó al cochero que avivara á los caballos, 
porque tenia ganas de acabar el viaje lo mas 
pronto posible.

Al din. siguiente se despertó temprano y des­
pués de almorzar se fné á ver al anciano Re- 
rard. Se acordó que no habia escrito á María, 
aunque la liahia prometido hacerlo cada ma­
ñana ; hizo un nudo en su pañuelo y esorihió 
en su libro de memoria «tengo que escribir 
esta tarde á Maria;» esto era pan  acordarse 
de hacerlo, lo cual probaba que María no ocu­
paba mucho su imaginación.

Alfredo habia andado muy poco aun cuando 
encontró á Berard, que al verle sintió tanta sor­
presa corno  ̂alegría.

Nada le hubiera causado tanto placer como 
que Alfredo hubiese almorzado con é l ; este lo 
habia hecho ya, pero á los ojos de Berard no 
liabia obstácuio alguno en ello; el ejercicio pe­
dia lialier aumentado su apetito. Tul vez el mis­
mo Alfredo consideró que era despreciar á Re- 
rard ni rehusarlo; por lo tanto lo aceptó, y se 
encaminaron juntosálaquinta. Apenas hattian 
entrado en una pequeña calle que conducía rec­
tamente á la casa, cuando Alfredo creyó oír los 
soniilos de un piano; luego una voz clara y fres­
ca comenzó nna de las mas bellas melodías de 
Piccini de un modo tal, que Alfredo creía no 
haberla oido nunca tan bien cantada.

— ¡Qué voz tan agradable! esclamó quedán­
dose parado dolante de la ca a , ¡y con qué es- 
presión canta! ¿Quién será?

—No es ningún misterio, dijo Berard con 
una sonrisa, es Rosa mi hija única.

—¡Vuestra hija Rosa! repitió Alfredo con 
asombro.

—Si, dijo Beranl, lia estado en un colegio 
durante los últimos cinco años; pero como aho­
ra tiene ya cerca de diez y siete, y yo creo que

di
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sabe tanto como sus maestros, la he traído á 
casa; vino ayer.

Alfredo sfi hallaba escuchando aun e! canto 
de Hosd.

__Entremos, dijo Berard, si sois aficionado
á música; Rosa es una muchacha esceletite que 
nos e.'tará cantatido hasta mañana.

Y entraron en la casa.

VII.

—Rosa, aquí está Mr. Alfredo de Chatouvi- 
lle, de quien me habéis oido hablar Lanías ve­
ces, dijo Berard al tiempo de entrar.

—Perdonad que os interrumpamos en vues­
tra música, replicó Alfredo, pero mi amigo 
berard me dijo (jue le siguiera.

El rostro del anciano labrador se puso ra­
diante de alegría, tanto porque Alfredo le había 
llamado amigo suyo, cuno porque este había 
reconocido la habilidad de su hija.

Alfredo quedó asombrado al ver la gracia y 
elegancia aun mas que li belleza de Rosa, sin 
embargo de que esta era notable; pero la belle- 
ía es ui¡a planta que crece en todos los terre­
nos, esceptuando tal vez el demasiado pobre, al 
pasa que la gracia y la elegancia no pueden 
oinenerse mas que por el cultivo. Cuán poco 
se acordaba ahora de lo que había dicho una vez 
á .María, que no enconiraria jamás una mu­
jer cuyos encantos pudieran compararse á ios 
suyos.

Rosa era una jóven cuyos atractivos eran bien 
distintos de los de María, y sin embargo Alfre­
do que liabia dicho que solo la belleza de María 
pocha causarle impresión, se habla enamorado 
ya de Rosa la primera vez que la veía.

María tenia los cabellos negros, Rosa era 
rubia, María era alta, y á pesar de lo delicado 
de su organización, tenia cierta fuerza nervio­
sa ; Rosa era baja pero no lo parecía por ser de 
proporciones perfectas. María era cariiiosa, muy 
cariñosa con Alfredo, pero sus caricias eran las 
de un tigre amansado por el amor; Rosa era 
inocente y dulce como una paloma; tenia ojos 
azules, cutis trasparente y un aire infantil.

Apenas podía persuudir.-e Alfredo de que 
aquella delicada joven que estaba viendo fuese 
la liija de Berard el labrador, y cuando empe­
zó á nublar con ella la dulzura de su voz y la 
sencillez encantadora de sus maneras, le cau­
saron mas impresión aun que su esterior.

—Cantadnos algo, Rosa, dijo su padre; es­
toy sepuro de que Mr. Alfredo se alegrará de 
veras, porquq estaba diciendo que teníais una 
lierniosa voz.

—Padre mió, dijo la jóven con una sonrisa, 
¿cómo podéis figuraros que Mr. de Cliutouville 
se cojnplazca en oírme, cuando sin duda alguna 
estará acostumbrado á oir á los mejores cati- 
tautes de París?

Alfredo pudo haber contestado que se com­
placía hasta con su conversación, porque cada 
acento de su voz le llegaba al corazón, pero se 
eoiiientó con decir que aunque á riesgo de pa­
recer importuno la rogaba que accudiera á la 
súplica de su padre.

—Si mi padre desea realmente oirme cantar 
no me haré de rogar, dijo Rosa, y sentándose 
al piano, comenzó uno de sus cantos favo- 
ritus.

Alfredo estaba muy satisfecho viendo cómo 
lubia accedido Rosa á los deseos de su padre. 
Creía, se decía Alfredo á sí mismo, creía por 
lo angelical de su rostro que seria una buena 
inuciiaclia, pero ahora me he convencido de 
ello.

Rosa concluyó su canción y cuando Alfredo 
la hizo algunos cumplidos sobre la ejecución 
que tenia, ella no trató por una falsa modestia 
de ocultar el placer que esperimentaba al reci­
bir sus elogios,

—Estaña muy contenta, señor, le dijo si lo 
que decís de mi voz fuese cierto, porque rae 
gústala música estraordinariainente.

Uurante el almuerzo Alfredo habló con Rosa 
de varias cosas, pero principalmente de sii vida 
en el colegio, donde ella había pasado algunos 
años felices, y donde se liabiu aprovechado de

la escelente instrucción que la dieron. Cuando 
Alfredo se volvía á su casa, iba tratando de re­
cordar todas las palabras que Rosa liabia pro­
nunciado, y su imagitiacioi! completaba lo que 
la observación liabia comenzado; pensaba en las 
mil cualidades buenas que realmente tenía, y 
en la plenitud de su corazón la dotaba de otras 
muchas que tal vez no poseería.

A la mañana siguiente cuando despertó halló 
sobre su mesa una carta de María á la cual no 
habla escrito ni una línea. Su conciencia le acu­
saba; se puso á escribirla y llenó varias páginas 
espresando un afecto que no sentía. Cuando 
hubo despacliado su carta, se sintió aliviado y 
se encaminó á casa de Berard, pero se le ocur­
rió que podría chocar el que fuera dos dias se­
guidos; por último le pareció qne no seria tan 
chocHiile si diferia su visita hasta la larde.

Por la tarde hubo nuevas sensaciones para él; 
el día anterior Rosa llevaba un vestido ligero 
de mañana, pero ahora tenia puesto uno de 
seda y Alfredo pudo admirar su hermosura, 
Rosa cantaba, hablaba, reia y le mosiraba sus 
libros favoritos. El se luillaba arrebatado con su 
voz, su conversación, su sonrisa y con su mú­
sica. Rosa era muy alirionada á la lectura, pero 
tenia muy pocos libros; esta era la única cosa 
por la que sentía estar en el campo.

Alfredo resolvió enviar á París por trescien­
tos ó cuatrocientos volúmenes, y entre tanto la 
ofreció remilirla al dia siguiente cualesquiera 
que pudiera hallar en el castillo, cuya oferta 
fue aceptada con alegría, y escusado es decir si 
seria cumplida por Alfredo.

María estaba entre tanto muy lejos de sentir 
lo triste de su situación. Había recibido por fin 
la caria de Alfredo y la haiiia leído con delicia; 
pero Alfredo se verla obligado á contestar en el 
mismo tono á lo que ella le escribiera y no po­
día escribirla la verdad, porque la verdad es á 
veces tan terrible como brutal el decirla, y no 
podía manifestará M.iría que ya no la amaba.

Después de enviarla los libros del castillo, 
Alfredo visitó á Rosa al dia sig.iienle para pre­
guntarla si la habían gustado; á la otra larde 
para decirla que esperaba los íibro.s de París, y 
á la otra para hacerla saber que los libros de 
París no habían venido. Por íin llegaron los li­
bros, y de vez en cuando Alfrcilo llevaba uno ó 
dos volúmenes á Rosa, hasta que por último el 
padre y la hija se acurtumbrarrii de tal modo 
á verle , qne la larde que no iba estaban 
tristes.

Entre tanto el anciano Berard liabia notado 
la afición de Alfredo á su liija, pero tenia con­
fianza en ambos; le parecía muy natural que 
Alfredo encontrara placer en la compañía de 
Rosa porque ¿quién había mas ngradiible que 
Rosa? Encontraua tan natural el que R'isa se 
complaciera en la sociedad de Alfredo como que 
este gozase con la de su hija. Cunociaá Alfredo 
desde que bahía nacido y le habla sacado de 
Nanles aquella noche terrible en que los ven- 
deanos atacaron la ciudad; era imposible que 
el comportamiento de Alfredo para con su hija 
fuese malo, Berard no ['O.lia de modo alguno 
sospechar de é!.

Alfredo había resuelto á pesar de tolos los 
obstáculos casarse con la hija de Berard. üii 
dia Rosa había estado en una boda donde había 
sido acompañante de la novia.

—Y á vos Rosa, ¿no piensa vuestro padre en 
casaros? la dijo Atfretlo.

—Jamás, re|)licó Rosa (emblando, pero ¿poi­
qué me hacéis tal pregunta? ¿qué paede mi pa­
dre haberos dicho?

Alfredo la cogió la mano, que temblaba en ia 
suya como si fuera un pájaro.

—Vuestro padre no me ha iliclio nada, Rosa, 
continuó; pero si yo fuera á citarle á alguno á 
quien vos tal vez no rehusarais...

—Le rehusó, le rehusó, dijo Rosa.
—Pero ¿por qué si es digno de vo-,? ¿si es de 

buena posicLun y os ama?—jOii Rosa! ¿no po­
dré yo decir que os amo?

Y al pronunciar estas palabras Alfredo echó 
el brazo alrededor de la cintura de la jóven y la 
atrajo liácia sí.

Rosa se sonrojó y después se puso pálida;

luego lijando en él sus ojos aun llenos de lagri­
mas le dijo:—¿Vos no sereis tan malo que os 
burleisdemí?

—No, raí querida Rosa esclainó Alfredo es- 
trecliímlola contra su pecho; yo hablo de mí 
mismo, y de mí mismo es de quien debo hablar 
á vuestro pa re. Decidme de una vez, Rosa, 
que debo hacerlo asi.

Durante algunos segundos los lágrimas im­
pidieron á Rosa contestar, pero sus miradas 
fueron una respuesta suficiente; luego de pron­
to un pensamiento fatal la hizo levantar triste­
mente sus ojos liácia el cielo y dijo :—Alfredo 
no hay felicidad para nosotros; si mi padre lo 
supiese ú oyera una sola palabra, nos separa­
ría para siempre.

Era cierto que Ber.md no liubiera consentido 
ei casamiento para que no se sospechara qne 
liabia alentado á Alfredo-en sus visitas á su casa 
con el objeto de que hiciese una boda indigna 
de su posición y de su nombre. Asi pues los 
amantes-, después de un millón de protestas de 
eterno amor resolvieron guardar oculto su se- 
cretOy hasta que Alfredo hubiese persuadido 
á Mad. de Cliaiouvil'e que diera su consenti­
miento, y él sabia que su madre le amaba de 
masiado para persistir en una negativa si se 
convencía de que su felicidad dependía de este 
paso.

VIII.

Alfredo no temía á su madre y mucho me­
nos al anciano Berard, después que su madre 
hubo dado su consentimiento, ñero lemia la 
cólera de María. «¿Cómo se lo he de decir?» 
pensaba en su interior coníonne volviaháciael 
castillo, porque sabia su temperamento y deci- 
sinii, pero igno aba á qué eslremos podía con­
ducirla su desesperación. Entró en su casa y la 
primera persona á quien vió fue á María.

Alfredo tembló como aterrado, aunque no 
tuviera en la realidad nada de terrible la apari­
ción que se [ireseiUaba á su vista. María había 
recibido su segunda carta y estaba llena de pla- 
ccr por su contenido.

—i Por fin! esclainó volviéndose hácia Alfre­
do y ecliándüle los brazos al cuello, creí que 
no os volverla á ver mas.

Alfredo tartamudeó algunas palabras para es- 
prenar alegría, maiiifesiamlo su adniiraclon de 
que María hubiera salino de París.

—Vuestra madre esta mala, muy ínula en 
verdad, dijo María con tristeza.

— ¡Mala!esclamóAlfredo; mealarmais; cuan­
do me eseriiiió hace dos ó tres dias me decía 
que su salud era muy buena.

—Su salud no ha sido buena desde hace al­
gún tiempo, replicó María. Mad. deChateauvitle 
se (igiiraiia no estar tan enferma como estaba 
en realidad. Los médicos están muy alarmados.

—¿ Y no se le ocurría á nadie enviarme un 
jiropio? dijo Alfredo en tono de reconvención.

—Vuestra madre no quena que se hablara de 
tal cosa, contestó María. Aun ahora cree que 
yo he scilido de París únicamente para visitar 
ú algunas personas de mi familia; os hablo asi 
porque sé qué pesadumbre seria para vos si no 
os eiiteráseis de su verdadero estado hasta que 
fuese demasiado tarde.

—Mi querida .María, dijo Alfredo, que no pen­
saba mas que en su madre en aquel momento, 
os doy gracias con lodo mi corazón. Y estrechó 
su mano tiernamente como si su corazón la­
tios i iiel mismo modo que durante el primor 
período de su amor, pero se limitó á esta se­
ñal de amistad,

All'rtíilo no perdió tiempo en preparar caba­
llos de posta, pero entre tanto no tenia ni una 
palabra afectuosa para .María, y apenas pare­
cía desear su presencia. María estaba mortifi­
cada por esta indiferencia, pero trataba de 
atribuirlo al cuidado de Alfredo por su madre; 
se acordaba de la última carta que había reci­
bido de él y no podía persuadirse de que no la 
amara ya.

Es verdad qne la preocupación de Alfredo 
era ilebida en su mayor parte á la enfermedad 
de su madre, pero pensaba al mismo tiempo
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Vista de un bosque en la América del Norie.

ei efecto que produciría eir td ánimo de Rosa 
su partida precipitada. Después que se hubo 
asegurado que los caballos no estai ian dispues­
tos hasta las ocho (eran entonces la.s seis) se 
dirigió á la quinta de Berard para decir amos 
á su novia y asegurarla por centésima vez que 
su cariño no suiriria alteración.

María le sig liú; liabia dejado el castillo con 
(anta alegría que sus sospeclias se suscilaron 
de nuevo; «aliora no piensa en su madri*» , se 
decía: «aliora piensa en nií.» Al principio iba 
á llamarle para preguntarle á dmide se dirigía 
pero despties de un mnineiilo de rellexion re­
solvió adoptar un medio menos franco aunque 
mas seguí o de obtener su objeto. Esperó liadla 
que Allredo Imbiese avanzado algo y entonces 
echó á andar detrás de él teniendo cuidado de 
di'jar algún matorral ó alguna vueltadei camino 
entre ambos. Estas precauciones eran sin em­
bargo innecesarias porque Alfredo estaba tan 
deseoso de llegar á la quinta, que no solo no 
volvió la cabeza para mirar atrás sino que por 
ei contrario apreió el paso todo lo p(«ibie. üe 
[ironto María le vió enirar en la pequeña calle 
que conducía á la casa de Ücrard.

¡Qué injusta soy I esclamó: lia ido puramen­
te á decir adio.s al aiiciaim Berard.

Contenta con liaber liecho e-le descubri­
miento é incapaz de contener su alegría iba á 
correr liácia Alfredo, que aun no babia llegado 
á la casa, cuando le oyó gritar: ¡ Rosa , Rosa, 
baja!

—Voy al momento Alfredo, contestó una voz.
María lanzó un grito y cayó al soeio. Esle 

grito de desesperación no fue oído por los aman­
tes y pocos niomenlos de^pues María se levantó 
sin ser vista de nadie y volvió al castillo con el 
corazón despedazado, pero medilando el plm 
de su venganza. Primero quería preguntar al 
pérlido Allredo para ver si él trataría de enga­
ñarla; eii lodo caso estaba deleriniiiada á casti­
garle y á hacer sentir á su rival algo di-l lor- 
mi'iitü que estaba sufrieudn ella aliuia.

El tiempo de marcliar Alfredo se acercaba y 
sin embargo aquel no venia. No quiere dejarla 
hasta el ú.límo inorneiitu, decía con amarguia 
en su interior conforme iba caminando bária 
el castillo, pensando preguntar á la mujer d»l 
portero respecto á la vida (¡ue babia liecíio Al­
fredo en las seis semanas últimas. Hubiera sido

imposible hallar nadie mas disimeslo á dar bis 
Jnl'onnes deseados; no habia dilicullad para 
suscitar la eoiiversai'isn; la buena tuujiT la 
sacó por sí unVtna.

Mr. Alfredo debe haberse detenido; ¿está en 
el campo ? Debe haberse divertido lioy; ¿cómo? 
eslo debieran prcguntárs‘’lü á Mr. Berard; po­
bre hombre ó mas bien iiombre bajo, porque 
debe, saber ijue no es por él por quien Mr. de 
Clialoiivilifi va diariamente á su casa y aun dos 
veces al diu y vtudve á lodas tioras Ésie os el 
resultado de enviar muchachas campesinas á 
las e^cuelas elegantes de París; allí aprenden 
mucho ciertamente , no hay duda alguna, pero 
respecto á si la hija de un homíire honi ado está 
niejor sin laU‘s lecciones, es ya otra cuestión. 
¡ l'obre Rosa! después de tmio, no hay por qué 
tonerla lástima, p -ro es tan joven y al mismo 
tiempo esta ya periüda! Antes, una mucliaclia 
tal, Imbiera sido ecuada del pueblo y ape­
dreada.

Ei soplo de la vieja murmuradora empañó la 
reputación de unajóven pura. Para Marín que 
no le intpiesaba nada la r>'putacion de Bosa 
sino en lo que concernía ul amor de Alfredo
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l.isiiiria D.'itural.—Ln-; ven-ojos y b s  golondrinas.
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cada palabra era una Lérida, p'^ro siguió escu­
chándola hasta que su infiel amanlc apareció; 
11 mujer del portero le abrió entonces y le dejó 
entrar ; María se unió á él y ambos i'ueron jun­
ios por la calle de árboles que conducía al cas­
tillo. , , . • ,1 •A pesar de toda su determinación Mana no 
lenia valor para deci'le á Alfredo que liabia 
descubierto su perlidia. Aun con la evidencia

que tenia trataba de persuadirse á sí misma de 
que se había equivocado y que tal vez Alfredo 
no había liecho mas que formar alguna relación 
pasajera con Rosa , solamente porque durante 
las seis semanas íiltimas no liabia oido á nadie 
hablar de ella. Sabia que la portera era una 
vieja habladora, y por lo tanto mas ó menos 
calumniadora. Entre otras cosas huilla dicho 
que Derard tenia parte en la desgracia de su

hija, lo cual era imposible que fuese cierto por­
que Berard era la verdadera encarnación del 
lionor; pero si la vieja charlatana había sospe­
chado del p .dre, ¿por qué liabia de perdonar á 
la bija? ¿La acusación entera no podía también 
ser infundada ? ¡ Mas ah ! ella misma liabia oido 
á Alfredo llamar á Rosa con tono de carino y á 
Rosa contestarle del mismo modo.

(S¿ conünuará.)
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l'w nie de SaDt Andelo en Rmna._

HISTORIA NATURAL.LOS VENCEJOS V LAS GOLONDyUNAS.(COSTINÜACIOS.)
Las golondrinas tienen mucha semejanza 

con los papavientos; tos dos tienen anchos el 
pico y gaznate, pies cortos y largas alas, ca­
beza aplanada, y casi nada de cuel'o; los dos 
viven imialmeiite de insectos, que cogen vo­
lando. Sin embargo, no tienen las golondrinas 
l'igoles ni denieiluda la nFia del dedo medio, y 
su cola tiene dos pennas mas, siendo ahorqui­
llada en la mayor parto de las especies. Deci­
mos la mayor parte, porque se conocen golon­
drinas de'rola cuadrada, las de la Martinica, 
por ejemplo ; no pudiendo concebir como, ha­
biendo un célebre ornitologista establecido la 
cola aborouillaíL'i como diferencia caracterís­

tica entre las golondrinas y papavientos, pudo 
después faltar á su método en términos de to­
mar por golondrina á esta ave de la Martinica, 
que según su sistema, debía mirarse como ver­
dadero papaviento.'. Esto aparte, mirando aquí 
[iriiicipiiimente las diferencias mas notables que 
se encueiilran entre estos dos géneros, obsér­
vase á primera vista que en general las golon­
drinas son mucho menores que los papa viento»'. 
La mayor de ellas no escederá al mas pequeño 
de estos, y el mas grande de estos será dos ó 
tres veces mayor que ella.

Obsérvase en segundo lugar que, a pe-ar de 
ser casi iguales sus colores, reduciéndose á 
negro, pardo, gris, blanco y rojo, es sin em­
bargo su plumaje del lodo diver.so, no solo 
por estar distribuidos los colores de la golon­
drina en mayores masas, sin tanta confu'^ion y 
mas limpiamente cortados, sino que lambíeñ

por sus visos, que brillan y desaparecen de 
golpe á cada movimiento del ojo ó del ob­
jeto.

Aunque se alimenten igualmente ambo.s géne­
ros de insectos alados que cogen al vuelo , tie­
ne no obstante cada cual su modo de cazarlos, 
modo bastante diverso en los dos. Aquellos, 
van en su busca atirieudo su ancho gaznate, 
uncontrándose las mariposas que entraron en 
él como cogidas á una especie de saliva viscosa 
de que está empiipado lo interior del pico; lo 
contrario de nue,stras golondrinas y vencejos, 
que no abren el pico mas que para coger el 
insecto, cerrándole después en un movimiento 
tan rápido que de ello resulta una especie de 
crujido. En esto encontraremos aun algunas 
dif'Tencias entre las golondrinas y vencejos.

Las golondrinas son mas sociales que los pn- 
pavieuios; reúneuse muchas veces en nume-
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rOjas bandadas, y aun en algunas circurtan- 
cias parecen cumplir los deberos sociales, pres­
tándose múluo socorro cuando traían por
ejemplo, de construir el nido.

La mayor piarle lo construyen con gran cui­
dado ; y SI algunas especies ponen en los agu­
jeros de las paredes ó en los que saben elias 
bucer en el suelo, escogen sin embargo hue­
cos bastante liondos para que se vean seguros 
sus pollueios a! nacer, y traerles lo necesario 
á lili de nmntenerios a la vez calientes y con 
luda comodidad eii blanda cama.

hii dos punios principales diliere su vuelo 
del jiapavientos. Wo va acompañado de aquel 
zumbido sordo de es:e, por no volar sin duda 
con el pico abierto. En segundo lugar, no obs­
tante que no vemos en la golondrina alas inu- 
ctio mas largas ni i'uerles, ni por consiguiente 
mas liúbiles para el moviauenlo, tiene con todo 
mus vaiieiiiB vueio, mas ligero y sostenido, 
pur ser mucho mejor su vista, y dar.e esiu 
suma veiiLiija para emplear toda la tuerza de 
sus alas. Por esto es el vuelo su estado natu­
ra l , y cusí necesario: come, bebe y bañase 
vulainiü, y aun alguna vez da de comerá sus 
hijuelos mientras vuela. Puede que sea su vuelo 
menos rápido que el del halcón, pero es mas 

• lácil y libre; preciiulase aquel con viuleiioia, y 
deslizase esta ligeramente por los aires. Siente 
esta que es el aire su dominio, y le recorre en 
toda su dimensión y direcciones, como para 
gozarle en todas sus parles, y espresa el pla­
cer que en ello encuentra por sus pequeños 
gritos de alegría. Va da la caza á los insectos 
revoloteantes siguiendo con agilidad llexible su 
oblicuo y tortuoso rastro, dejando el uno para 
correr ai otro, y engullendo ai paso un tercero; 
ya roza livianamente la superlicio de la ticira 
ó de las aguas para coger los que reunió la llu­
via ó el Iresco; ya también huye ella misma 
por lo llexible y ligero do sus movimientos de 
la impetuosidad de las aves de rapiña. Dueña 
siempre de sí en lo mas raudo de su vuelo, 
muda de dirección en cualquier momento, y 
paiece estar describiendo eii el aire un móvil y 
tugiUvo laberinto, cuyas sendas se cruzan, en­
trelazan, liuyen y acercan, cliocan, ruedan, 
suben y bajan, se pierden y aparecen otra vez 
para cruzarse y confunuirse de mil maneras, 
y cuyo plan, liarlo complicado para preseii- 
larse ó ios ojos por el ane del diseño, jiueile 
apenas indicarse á la imaginación por el pincel 
de la palabra.

Las golondrinas no parecen pertenecer mas 
á un coiiliiieiiie que a otro, viéndose esparci­
das casi en igual número sus especies [lor el 
auliguo que por el nuevo. Las nuestras se en­
cuentran en jNoruoga y en el Japón, en las cos­
tas de Egi¿jlo y Guinea, y en e! cabo de Dueiia- 
Esperanza. ¿Qué pais sera iiiaccesibie á unas 
aves de tan leiiz vuelo, y que viajan con tanta 
facilidad? Pero es raro venas lodo el año bajo 
el mismo clima. Las iiucslrus nos visitan en la 
estación de las llores; empiezan á aparecer a eso 
del equinoccio de lapninavcia, y de.'aparecen 
poco después del otoño. ArLlóieles que escribía 
en la Grecia, y.Piimo que le copiaba en Italia, 
dicen que lus golondrinas van á pasar el in­
vierno en climas mas dulces cuando estos no 
están muy lejos; pero si se encuentran á gran 
distancia de las regiones lern|dadus, (juédanse 
en el pais nativo con sola la precaución de 
ocultarse en la garganta de aigmia inontuña 
que mire al Mediodía. El primero añade ha­
berse encuiilrado muchas que no estaban ocul­
tas , y á las cuales no liabiu quedado umi sula 
pluma en el cuerpo. Tal opimon, acredíla.la 
por grandes nombres y fundada uii hechos, se 
nubla popularizado tanto, que ya lomaron de 
ello los poetas objetos de comparación: algu­
nas observaciones modernas parecían también 
conlirmiiria; y si la cosa hubiese quedado en 
tal punto , bastaría limitarla para lüioerla vero­
símil; pero un obispo de üpsal llamado Olao- 
iMagno, y un jesuíta llamado Kirclier, encare­
ciendo Jo que Aristóteles habla ya harto gene­
ralmente produc.do, pretendieron que en los 
países septentrionales los pescadores cogían 
lüuclias veces cu sus redes, junio con el pez,

grupos de golondrinas amontonadas, que esia- 
hau asidas unas de otras pico con pico, pie con 
píe, y alas con alas, que puestas en estufas se 
reanimaban pronto, pero para morir poco des­
pués; y que solo conservaban la vida después 
de su largo sueño las que, siiiliendo á su tiem­
po la iutluencia de la primavera, animábanse 
insensiblemente, subían poco á poco desde el 
fondo del lago a la superiicie del agua, vol­
viéndolas por Un gradualmente la nuluraleza 
misma á su verdadero elemento. Este beclio, 
ó mas bien tal aserción, ha sido repelida, her­
moseada, cargada de circunstancias mas ó me­
nos estraordiiiarias, y aun, cual si faltase allí 
lo muravilluso, liase añadido que á principio 
del otoño coman ellas en baiidaJa’s á tirarse á 
los pozos y cisternas. No negaremos que uii 
sin número de escritores y otros sugetos reco­
mendables por su carácter ó estado han creído 
este fenómeno: el mismo Limieo juzgó deber 
darle uiia especie de sanción, apoyándole con 
toda la autoridad de su voto, aunque solo lo 
limitó á lus golúiidriiias de ventana y chime­
nea , en lugir de referirlo únicamente á las de 
ribera, como parecía mas natural. Es por otra 
pane igualmente considerable el número de los 
nuturalislas que no lo creen; de suerte que si 
se tratase solo de contar las opiniones, ya equi­
librarían fácilmente el número de los que lo 
alinnan, aunque sus pruebas son mas coiiviii- 
ceiites que las de iosúlliiiios. No ignoramos ser 
algunas veces indiscreto querer juzgar un he­
cho particular por lo que llamamos leyes gene­
rales de la naturaleza, que no siendo mas que 
un resultado de los lieclios, no merecen su 
nombre sino en cuanto se conforman con todos 
ellos; pero estamos muy lejos de mirar como un 
lieclio la mansión de las golondrinas bajo las 
aguas, fundándonos en estas razones.

El mayor número de los que atestiguan el 
lieclio, prmcipaiiibjiite iloveliu y Sckailier, en­
cargados (le su exáinen por la Sociedad Keul 
de Lóiulres, no buuian mas que de oídas y de 
una tradición sospechosa á la que ¡nido dar 
márgen el dicho de Olao, ó que ya empezó á 
correr eu su tiempo, y fue el principal lunda- 
iiieiito de su Opinión. Los mismos que se lla­
man testigos de vista, como Ellmuler, Wale- 
no y algunos otros, no hacen mas que repetir 
las palabras de Ulao, sin iiacer propia la obser­
vación por ninguno de los detalles que merecen 
la coulianza y hacen probable el licclio.

Si fuese cierto que todas las guloiiarinas de 
un pais habitado se hundiesen en el agua ó en 
el lodo cada uño en ei mes de octubre y salie­
sen en el mus de abril, frecueiiteinenle hubie­
ra podido observárseles, ya eu el momento de 
su inmersión, ya eu el mas inieresunte aun de 
su emersión, ya mientras su largo entor(ieci- 
mienlo bajo las agii is. Estos serian otros tan­
tos hechos notorios, vistos y revistos porimiu- 
raerables personas de toda edad, cazadores y 
pescadores, labradores y viajeros, pastores y 
marineros, etc., y de que ya no podría dudarse. 
En ninguna manera se duda que la marmota, 
el lirón y los erizos duerman durante el ui- 
vieriio entorpecidos en sus agujeros; no se 
duda que los murciélagos pasan esta estación 
rigurosa en la misma torpeza, pegados al te­
dio de las grutas subterráneas, cubiertos con 
sus alas como con una . apa ; pero si se duda 
que vivan las golondrinas seis meses sin respi­
ra r, ó que respiren todo ese tiempo bajo las 
aguas, dúdase no solo por dar el hedió en ma- 
ravilluso, sino también pur no saberse una sola 
Observación, ver.laderu lí falsa, sobre la emer­
sión de las golondrinas, á pesar do que, si 
fuese ciert i , debería notarse con frecuencia en 
ia estación tn que mas frecuentamos los estan­
ques por su pesca; dúdase de ello, en lin, has­
ta en las orillas del mar Báltico. El doctor 
Halmann, ruso, y Mr. Brovvne noruego, en­
contrándose en Fluieiicia, aseguraron á ios 
autores de ia Orniloloyia italiana que en sus 
p’aises se dejaban ver y desaparecían Jas golon­
drinas casi al mi^mo tiempo que en Italia, 
siendo su entorpedmieoto bajo las aguas du­
rante el íiiviernu una mera fabula que solo lia 
encontrado cabida en’el vulgo. Klein, que ha

hedió tantos esfuerzos para dar crédito á su 
inmersión y emersión, condesa él mismo no 
haber sido nunca Un afortunado que las co­
giese eu el acto, llermun, sabio profesor de 
Historia natural en Strasburgo, que parece 
inclinarse á la opinión de Klein , pero que bus­
ca en lodo la verdad, coiiliesa lo mismo en sus 
cartas: deseaba ver, y no ha visto nada. Otros 
dos observadores dignos de conbanza, Hebert 
y el vizconde de Querlioent, aseguran no sa­
ber la supuesta inmersión mas que de oídas, 
sin que jamás íiayaii observado cosa'atguiia que 
pue a conlirmaria. Es bien sabido que en Ale­
mania se ofreció públicamente al que preseu- 
tase golondrinas encuiiiradas bajo el agua tuda 
ia piula que pesasen las mismas, y no se tuvo 
que pagar m una.

Muchos sugetos lileiatos y hombres de Esta­
do, que creían tan eslraao fenómeno y pensa­
ban nacerlo creer, prometieron muclias veces 
enviar grupos de esas guluiidruias pescadas eu 
mviernu; pero aun se esperan. Klein produce 
certilicaciunes íirinadas casi todas por una sula 
persona que baula á veces de oidas, á veces 
de un lieclio único que acaeció largo tiempo 
antes ó cuando el era niiio : cerlilicacioues de 
las cuales aparece ser esas pescas de golondri­
nas unos casos rarísimos cuando debieran ser 
muy comunes; cerlilicacioues desnudas de cir- 
cunstaucias instructivas y caracterizadas, (jue 
ordinariainenie acompañan una relación origir 
nal; certilicaciones en lin , que todas parecen 
copias del texto de Olao; pruebas que promue­
ven la incertidumbre y refutan el error que 
impugnamos, siendo el caso de decir: es in­
cierto el liecbo, luego es falso.

fSe conllnuará.)

ROMA MODERNA.

Boma, célebre ciudad de Italia, capiml de 
ios Estados de la Iglesia y de todo el mundo 
crisiiano , se estieiide sobre las dos riberas del 
Tíber, al Norte de la antigua ciud.vd de Koma 
que formaba el Campo de Marte. Boma dista 
lie París d27 leguas, de Ñapóles 37, de Kloreii- 
cia 1)9 y de \  enema S7. su  población es de 
IdüjOOt) liabitauies, contando 9,000 judíos que 
viven en un barrio especial. Hoy no se distin­
guen ya todas las colinas antiguas sobre las que 
se levantaba la población primitiva de los ro- 
muiiüs. Los escoiiiuros, las ruinas y las inva­
siones de los barbaros han cambiado el suelo 
de tan remotos tiempos, borran.lo su carácter 
antiguo. Entre los edillcios ino lernos mas im­
portantes debe mencionarse el Vaiicano, pala­
cio de los papas, célebre por sus fréseos, de­
bidos á Bal'ael, su museo y su biblioteca; la 

■ basílica de San Pedro, que se considera como 
el mejor templo del mundo; las iglesias de San 
Juan de Letraii, Santa María la .Mayor, San 
Pablo, San Lorenzo, San Carlos, San Ignacio, 
San Andrés; el palacio MoiUe-Cavalla, re.^i- 
(lencia de los papas durante el verano, á caust 
de las calenturas que desoían el buino dei 
Vaticano; los de los priucipes Colonna, Doria, 
Aldobramli, Farnesio, Cliigi, Corsini, üiusti- 
iiiani, Büspigliosi, etc., lodos notables por sus 
colecciones arlísliciis; Jas villas Media, Maltci, 
Negromie, Ludovisi, Albaiii, Borgliese, Paiii- 
plini; el Capitolio, monumento celebre, resto 
ue la gratideza romana, notable por sus colec- 
cioiies de estatuas y de pinturas; el puente de 
Siuit-Aiigeio, conocido por diversos episodios 
que en él han tenido lugar.

Boma encierra 328 iglesias, muchos cole­
gios, entre ellos la Sapienza y el CoUeyio 
Román!), sociedades sabias, academias, como 
la de los Arcados y la de Jos Arqueólogos; her­
mosos hospitales, siete teatros, un luoule de 
piedad, un banco, consulados, fábricas de ga­
sas, cintas, rasos, terciopelos, telas, porce­
lana, llores arliliciales, guantes, perfumería, 
cuerdas de instrumentes, rosarios, relica­
rios, etc. El aire es mal sano y á meuudo fu­
nesto á los estranjeros, sobre lodo durante el 
verano, pues el viento Sur ó sirocco es fatal a 
las personas, aun á las personas mas robustas.
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Sil embargo, 'os alrededores de Roma tienen 
sili.'S adiniraitles.

Capital del imperio romano hasta la fiinda- 
cion Constantinopla en el año 330, fue des­
de es'a residencia de, los papas, que
l;i pohernaron teniéndola bajo su protección. 
La lii'lona de Roma desde aquella época has­
ta 1376 es la historia de. las luchas entre las 
familias rivales de los Colonna y Orsini, y del 
pfimero rein tdo de alcnnos iribnnosdel pue­
blo . entre los cuales Rienzi fue el mas famoso. 
En 137') Gregorio XI trasladó la silla pontiíicia 
desde A' ignon á Roma, en donde ha permane­
cido después. Entrada y saqueada por los im­
periales en 1527, obtuvo mejores tiempos en 
los pontificados de-Paulo III y de Sixto V. Los 
franceses entraron en Roma en 179S y esta­
blecieron una república que duró diez y ocho 
meses. On decreto d"l 10 de junio de 1R09 la 
agregó al imperio francés, y después la declaró 
centro del deparíamento del Tiber. La revolu­
ción de 1814 la restituyó al papa , que la go­
bierna. existiendo en ella desde algunos años 
á esta parte una guarnición francesa.

LA CIUDAD DE LONDRES.

Lóndres, en inglés London, capital de, las 
Islas Rritánicas, no era mas que una pob'e al­
dea en tiempo de los romanos. Cuando Erben- 
v'in fundó el reino de Essex en 520 fiió en Lón­
dres su residencia y después en tiempo de 
Alfredo ya fue la capital de toda 'a Inglaterra.

Hacia (ines del décimo siglo, la ciudad de 
Lóndres sufrió grandes calamidades debidas á 
las incursiones de los daneses que repetidas 
veces llevaron á ella el incendio y iade.snlacion; 
pero al cabo se reslaldeció la paz con Guiller­
mo el Conquistador, que fue coronado rey de 
Inglaterra, y que otorgó una carta que se halla 
vigente aun en miestrns dios.

Reinando Eduardo I se dividió la ciudad en 
veinte y cuatro liarnos, pero hasta el adveni­
miento de Enrique VIH no se hicieron mejoras 
imporiauíes.

Lóndr- s sufrió después la horrible epidemia 
de 1065 que mató mas de 100,000 p'-rsonas, 
peste seguida de un incendio que duró cuatro 
dias Y que devoró mas do 30,000 casas. Un 
momimnnto elevado en Fisli sireet hil! contiene 
en mía inscripción lodos los pormenores de este 
incendio ciivos perjuicios fueron valuados en 
10 000,000 de libras esterlinas.

Desde aquella época [.óndres se fue ensan- 
chando prodigiosamente, y puede decirse que 
entonces se construyó enteramente la ciudad 
que admiramos hoy, pues habiendo sido des­
truidos la mayor parte de los edificios que an­
tes existían, se adoptó un nuevo plan para las 
construcciones, y Lóndres renació de sus ce­
nizas grande y hermoso como no lo era antes.

Sobre todo en e! último siglo, las casas y los 
edificios se l levaron con una rapidez maravi­
llosa en una vasla extensión de terreno, y en el 
dia Lóndres ofrece una superficie de 316 kiló­
metros cuadrados, con una circunferencia de 
mas de 30 millas y una población de 2 800,000 
liabitantes, si bien debemos observar aquí que 
no liüliándose rodeado de murallas, van tam­
bién comprendidos en este número los de los 
arrabales. Por último, se cuentan en Lóndres 
y sus arrabales 367,94.3 casas.

La ciudad e<tó dividida de este modo: en el 
centro la Citt/, parte antigua de la ciudad don­
de reside todo el comercio; al Oeste West- 
ninslcr y West End, l)arrio de la córte, de las 
oficinas, 'del 1‘arlamento y de los jueces; al Este 
Rast-Endy edificado en la última mitad del 
pasado siuío y consagrado principalmente al 
comercio marítimo; ai Sur Southivart barrio 
de la marina como el precedente, y a! Norte el 
barrio del Norte, enteramente moderno, yen 
6l que se hallan comprendidas muctias aldeas.

Dos grande.s líneas de calles juntan las estre- 
miilades Este y Oesle de Lóndres. La que se 
halla mis inclinada ¡il Sur sigue casi regular­
mente el curso del Taraesis. La longitud de las 
calles de Lóndres es verdaderamente estraordi-

nana: hay algunas, como Comercial road, que 
cuentan cerca de 5,090 inetros de largas.

La Cité se halla adminisirad ) por sus pro- 
p’os magistrados, que consisten en el lord-cor­
regidor, los aldermans v iiii crecido número de 
oíi>'iales municipales. El poder del lord-cnrre- 
gidnr es sumamente grande.: es el único repre­
sentante del rey en la Cité, y goza de mil pri­
vilegios y prerogativas que le han sido acordados 
en diferentes épocas, y qne hasta hoy siempre 
se, lian conservado intactos: su elección se ve­
rifica todos los años el 29 de setiembre, el dia 
de San Miguel. Las corporaciones ó gremios de 
la Cité que so reúnen para esta ceremonia en 
el Ayuntamiento, designan dos candidatos de 
los males sale nombrado ordinariamente el de 
mas edad, líl 9 de noviembre siguiente toma 
po.msion de su destino, y aunque es eh'gido por 
ios ciudadanos, es necesario, para ser válido, 
que su nombramiento sea aprobado por el rey. 
La ceremonia de la instalación que so termina 
con una fiesta en el Ayuntamiento, es una de 
las principales que liay en Lóndres. A ella asis­
ten los príncipes de la casa rea l, los altos fun­
cionarios del Estado, los representantes de las 
primeras familias de Inglaterra, y mas de mil 
personas de distinción. Se cree generalmente 
que los títulos de, muy honorable y de señor 
que tiene el lord-correoidor de í.óndres, le 
fueron concedidos por Eduardo 111, en el último 
año de su reinado, cuando hizo pagar á todos 
los habitantes una contribución en proporción 
á I« categoría y los n-edios de subsistencia,de 
cada uno : a1 rhenos en aquella época fue cuan­
do el magistrado principal de la ciudad de Lón­
dres se principió á llamar right honorable the 
lord-mayor {muy lionorable lord-corregidor).

LA AMERICA.

La América ó el Nuevo Mundo, es la mayor 
de las cinco partes del mundo. Estiéndese de 
los 56° 58 Sur, hácia los 70° de latitud Norte. 
Divídese la América en dos grandes penínsulas 
que se juntan hácia los 8° de latitud Norte por 
el istmo de Panamá (ó de Darien), llamándose 
la una América setentrional, y la otra América 
meridional. La América presenta en todas par­
tes el aspecto sublime de una grandeza y de 
una magestiul que le son particulares, y no so­
lamente es notable por su vasta estension, sino 
también por su ventajosa posición, que so es­
liendo igiia'mente de Ío  ̂dos lados del ecuador,
V comprende en su superficie todos los climas y 
indas las producciones necesarias á la subsis­
tencia y al agrado del hombre. Sus rios, lagos, 
montes, llanuras y bosques, son los mas con­
siderables del mundo, Dos grandes mares bañan 
sus costas; el Océano Atlántico que la separa 
de la Europa y del Africa, y el Océano Pacífico 
ó grande Océano, que la separa del Africa y de 
la Oceanía. La América setentrional que pro- 
balilernente linda al Norte con el mar Polar, 
contiene al Norte-oeste las pnsesioni's rusas, 
inclusas las Alentianas y el estrecho de Bering; 
al Nor-noroeste y Nor-este las posesiones in­
glesas, que se esiienden del M'icketicie al mar 
BafTm , y comprenden Cuadre y Vancouver, 
Nueva Bretaña, Canadá, Labrador, Nuevo 
Brunswick, Nueva Escocia , Terranova ; a 
Este y centro los Estados Unidos, y ai Oeste y 
Sur-suroeste la república mejicana, y las nu­
merosas islas que dependen de ella, Población 
unos 22.000,000 de liabitantes. La Aniérica 
meridional, Colombia, el Perú, el Brasil, las 
Guyanas, el Tucuman,Paraguay, Buenos Ajres, 
Chile y la Patagonia, sin contar innumerables 
tierras todavía desconocidas. Los montes de este 
v isto continente son los Andes (ó Cordilleras), 
que se prolongan del Sur al Norte, apoyándose 
al Oeste de la parte meridional, nue pasando 
por el istmo de Panamá atraviesa la república 
mejicana , y se dirige en la parte setentrional 
a! Éste y al’Oeste. En estas mnntañas e.xisten 
los mayores lagos de la tierra , y son, en la 
parte mas setentrional el del Esclavo, un poco 
mas arriba el de Winipeg, los Superior, Hn~ 
ron, Michigan, Erie, Onfarío, etc.; y en la

parte meridional, el Maracaiho, que por el es- 
recho de! mismo nombre comunica con el mar 

re ía s  Antillas, el Chncnito al estremn meri­
dional del P erú , y el Jarayes que en la esta­
ción lluviosa adquiere hasta 300 leguas de cir­
cunferencia. Los rios que nacen en aquellas 
montañas no llevan un carácter nieno' íinpo- 
nenie, siendo los principales al Norte el Misisi- 
i i . el San Lorenzo. el Misouri y el Colombia, y 
al Mediodía el Orinoco, el Maranon 6_de las 
Amazonas, y el Rio de la Plata. Estos inmen­
sos ríos, y las numerosas islas y bahías que 
rodean la América, liacen de ella la parle mas 
avorable del globo para el comercio y para la 

navegación. El clima, que varía en propor­
ción de la elevación del suelo y de la latitud, 
en general es propicio al cultivo de casi todas 
as plantas de la Europa, y á mas una multitud 

de otras que le son particulares; distinguién­
dose entre estas, e! cacao, la canela, la pimien­
ta , la vainilla, la zarzaparrilla, la cocliinilla. y 
una gran variación de bálsamos, gomas, resi­
nas y perfumes. Casi todos los cuadrúpedos del 
rnurido antiguo, pseepto el elefante, se en­
cuentran en la América, ye) condor f|ue es la 
mavar de todas las aves. H iy allí también una 
cantidad innumerable de serpientes, insectos y 
pe.scados desconocidos en nuestro contin'mte, 
y la abundancia de sus minas de oro, plata, 
cobre, diamantes y de toda suerte, de piedras 
pf^eciosas, es bastante conocida, no menos que 
el p’-oducto de la pesca de perlas. En Io« Andes 
y en los montes Pedregosos hay muchos vol­
canes. I.a América parece que fue conocida de 
los antiguos, mas habiéndose interrumpido la 
comunicación del Atlántico, llei-'ó á quedar ol­
vidada basta que fue descubierta en 1492 por 
Cristóbal Colon, que, buscando un paso al 
Oeste para ir á las Indias ordinarias, reprodujo 
su memoria, y tocó en San Salvador, que es 
una de las islas de Baliama; en otro viaje des- 
culirió varias islas, á las cuales dió el nombre 
de Indias occidentales, creyendo que pertene­
cían á las Indias; y por último, en 1498 reco­
noció el continente, al cual poco después Amé- 
rico Vespucio. que fue el primero que recorrió 
las costas, le dió el nombre de América, y pu­
blicó en Europa la relación de su viaje. Valúa­
se la pob'acion del continente americano en 
80.000,000 de liabitantes.

CANTARES.

Los cantares de mi tierra 
Dicen verdades muy gurdas,
Que se cantan en voz alta 
Pura que lodos las oigan.

Yo tengo una lima sorda 
Que me lima el corazón:
Siispiriindo me anochece,
Lloramlo rñe sale el sol.

P eque  le vi desde lejos 
Por eso te quiero tanto;
Haces bien en ii i acercarte :
De cerca ¡derde lo falso.

Unos se pierden por mucho 
Y otros se pierden por nada,
Que al fin y al cabo los hombres 
Juegan siempre y nunca ganan.

A u g u s t o  F e«R A N .

EL ACUEDUCTO DE TARRAGONA.

Entre las numerosas antigüedades romanas 
que llaman la atención en Tarragona tautn al 
viii|pro como al arqueólogo, ocupa principa! 
lugar el acueducto , respetable inoiuimento de 
aquellus remotos tiempos en que ia península 
española acataba el poderío de la suberliia 
Roma. Residencia Tarragona de los gobenia- 
d‘'res de la España esterior, considerada como 
colonia rorauua, no se equivocará quien su-

Ayuntamiento de Madrid



184 SE M A N A R IO  P O P U L A R .

i -  ' f;v.e4-'írr>

■ ’A . ■■

•

^r\
%-j M

. /

t-vA

: - s ^

Sí»

El acueducto de Tarragona.

poníja qiio se hallaba embellecida con toda clase 
de edificios públicos y particulares, que servían 
de ornato á la población , á la vez que daban 
honra á las instituciones civiles y consideración 

. al imperio. Aun hoy, por lo mucho que resta, 
ciertamente derribado y derruido, se com­
prende el esplendor de la antigua Tarragona, 
el hijo arquitectónico de sus edificios, la rique­
za de su gobierno municipal y de sus ciudada­
nos, El capitolio, el íiro , el palacio de Augus­
to, el circo, el anfiteatro, los baños, todo mas 
ó menos bien conservado, con mas ó menos 
restos, demuestra lo que fue tan interesante 
ciudad bajo el imperio romano. Aquí nos ocu­
paremos solo de.l acueducto, llamado [lor el 
pueblo puente del diablo.

Este acueducto se eleva al Norte de la po­
blación á una hora escasa de la misma, junto á 
la carretera de Valis, y está formailo pnr dos 
líneas de arcos unos encima da otros. Los su­
periores, en número de veinte y cinco, condu­
cían el agua de una parte á otra de las monta­
rías, sostenidos por otros oncp que forman el 
cuerpo inferior, todos de dimensiones iguales, 
y como es de suponer á causa de la vertiente 
de las montañas ios pilares de los arcos latera­
les van disminuyendo gradualmente has'a que­
dar algunos arcos sin ellos en sus estremida- 
des. Su tota! elevación de.sde el punto mas 
hondo ó bajo del terreno es de 83 pies; los 
pilares inferiores tienen de anclio en .>'U base 12 
pies, rematamlo en espira de 6 pies de frente, 
corriendo encima las impostas de segundo ór- 
den. La luz del arco de pilar á pilar es de 22 Yj 
pies, y la longitud total de la obra de 876 pies. 
Está construido todo el acueducto con grandes 
sillares almohadillados, hallándose perfecta­
mente conservado á pesar del trascurso y de 
tas intemperies de! iiem[)0 , estando unidas y 
afianzadas las piedras sin betún ni argamasa iil- 
giina, soto por su mismo peso. Desde e! acue­
ducto el agua continuaba por una galería abo­

vedada , y luego se repartía por varios conduc­
tos para entrar y repartirse por la ciudad.
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Rajo el título de Anuario se publican en to­
dos los paises los mas importantes descubri­
mientos del día, los problemas mas curiosos de 
[asciendas, y en fin, todos aquellos teoremas 
y principios científicos, cuyo conocimiento 
importa á los hombres todos ,’ y que los dedi­
cados al estudio de las ciencias no deben jamás 
tener olvidados; si de esto que decimos se 
quiere una prueba, no hay mas que recordar 
el nombre de Arago, que por medio de .sus 
interesantísimos anuarios lia sabido difundir los 
mas bellos principios de la ciencia á cuyo es­
tudio y progresos dedicó toda su vida, ‘la as­
tronomía; siá  la medicina nos dirigimos, tam­
bién encontraremos al célebre Bouchardat, 
profesor de la facultad de París, que lleva pu­
blicados veintiún anuarios do terapéutica, ma­
teria médica, farmacia y toxicologia, y en ellos 
ha dejado consignado lo mas interesante de 
cada um_ de estos ramos del arte de curar; y si 
de la Francia pasamos á otros paises-, podremos 
igualmente demostrar la verdad de lo que lle­
vamos dicho: asi es, que consagrando el señor 
Alvarez de Araujo y'Cuollar el poco tiempo de 
que dispone al estudio y propagación de la Ho­
meopatía, lia juzgado que podría publicar 
auualinente un tnmo que, bajo el título de 
Anuario de inedirina homeopática, encierre 
cuanto sea de utilidail al práctico y al teórico, 
al médico como al aficionado al ekudio de la 
Homeopatía, y aun á aquellas otras personas 
que sin creencias linmeopúticas son aminas de 
saber y no desdeñan p| conocimiento de todo 
lo bello, de todo lo útil, y bajo este ñllirno 
punto de vista, nada mas admirable, nada mas 
útil que el conocimiento de la obra del inmor­

tal sajón Samuel Hahnemann, hombre tan 
grande que apenas se le concibo: ¡ochenta afiov 
de los de su vida los consagró al estudio! v 
cincuenta y tres al de la creación de un nuevo 
sistema médico, muy conocido; este hombre, 
que desde muy corta edad poseía con suma 
perfección . además de! aleman, su idioma na­
tivo, el latin, el griego, el francés, el italiano,. 
el inglés, y que en el curso de su brillante car­
rera publicó sesenta obras originales, alguna? 
sumamente importantes y compuestas de va­
rios volúmenes, á las que hay que añadirla 
traducción al aleman de mas de veinte obra? 
francesas, inglesas ó italianas, y la publicacinn de 
un gran número de artículos insertos en varios 
periódicos, este hombre eminentísimo es trata­
do por aquellos que no conf’cen de todas sus 
obras mas que la creación de los glóbulos, d? 
mentecato, de visionario, de loco, de impos­
tor: bien ca verdad que como es posible qiir 
estos tales, que apenas_conocen una rutina cir- 
gii de su mal llamada cieneia, aprendida de mal 
modo y mala manera, sean capaces de juzgar á 
un hombre colocado, respecto á ellos, á una 
altura ta l, que no solo no le distinguen, sino 
que iii aun pueden concebirle; en cambio de 
los que así piensan existen Ijombres doctos, 
que á pesar de sus años, de su posición y de su 
bien sent.ada reputación, han tenido á mueba 
lionra el descemler de sus altos puestos al de 
discípulos de Hahnemann, y de ello, no solo no 
se han arrepentido, sino que se han gloriado 
con justo motivo, porque han aprendido lo que 
aun no sabían, á curar bien y pronto.

Emprende hoy el señor Alvarez de Araujo 
una publicación de que no es posible fijar cuál 
sera el papel que llegará á desempeñar en et 
vastísimo campo de la propagación y ense ñan­
za de la Homeopatía, reasumiendo en aforis­
mos la doctrina de Hahnemann, rerntandn las 
ohjecciones vulgares que se la dirigen, demos­
trando físicamente la acción de los medicamen­
tos homeopáticos, fijando el valor característi­
co de los síntomas, y finalmente, esponiendo 
sencilla y claramente los principales efectos 
patogenésicos de cuarenta v cinco medicamen­
tos que por vez primera figuran en los libros 
que de esta ciencia se han publicado en Europa.

El Anuario de medicina homeopóHca con­
tiene: i.^  Prólogo del autor. 2.® Fechas que 
recuerdan sucesos importantes en la vida y 
trabajos científicos de Hahnemann. 3.” Higiene 
urbana de Madrid. 4.° La vida del campo, 
comparada con la de las grandes poblaciones, 
bajo el punto de vista higiénico. Longevi­
dad humana. 6.° Apuntes para la historia de la 
Homeopatía e,n España. l.°  Algunas 'noticias 
'sobre el estado de la Homeopatía fuera de Es­
paña. 8.° Esposicion aforística de la doctrina 
médica de llalmemann. 9.® Objecciones que 
vulgarmente se hacen á la Homenpalía, y su 
refutación. 40. El por qué de la acción dé los 
medicamentos homeopáticos, y el cómo física­
mente se demuestran. H . Algunas considera­
ciones sobre el valor característico de los sín­
tomas, por Roenninghauss^n. 12. Manual de 
m.itoria médica, ó sea resúmen de los princi­
pales efectos patogénicos de 45 medicamentos 
fnuevos) con las indicaciones clínicas. Se halla 
de venta al precio de 16 reales en las librerías 
de los señores Bailly-Bailliere , plaza del Prín­
cipe don Alfonso (antes de Santa Ana) núme­
ro 16; López, calle del Cármen, número 29 , v 
en las farmiicías homeopáticas de los señores 
Carrion, calle de la Abada, número 4 ; y So­
molinos, calle de las Infantas, número 26, 
donde se hallarán los medicamentos contenidos 
en el Anuario. .

P o r lodo lo no firm ado  J . Gaspar , 
Eilitor responsable , Fern,nndo Gaspar.
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